7 de Octubre: las razones de la primera protesta global
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El fracaso de las políticas neoliberales, con sus devastadores efectos sobre millones de personas en todo el planeta, y el deterioro paulatino de las condiciones laborales y de vida de la inmensa mayoría de la clase trabajadora, han llegado a una situación insostenible. Tan es así que la Confederación Sindical Internacional, que agrupa a 155 organizaciones de todo el mundo, entre ellas CCOO, UGT y USO, ha convocado para este 7 de octubre una movilización a escala global por el trabajo decente. La primera que se promueve de estas características. Porque la respuesta del movimiento sindical debe darse a la misma escala que tiene el problema. Y el problema excede cualquier frontera.

El problema es todavía más grave de lo que nos recuerdan algunas cifras: la mitad de la fuerza laboral mundial gana menos de dos dólares diarios; más de doce millones de personas trabajan en condiciones de esclavitud; doscientos millones de niños y niñas menores de 15 años trabajan en lugar de ir a la escuela. Mientras tanto, el sistema económico capitalista que no lo ha evitado, que incluso acrecentó la desigualdad hasta niveles insoportables, ha consentido que la riqueza se concentrara en unas pocas manos. Por poner un ejemplo, un alto ejecutivo del banco de inversión Merrill Lynch (precisamente uno de los causantes de la monumental debacle financiera que se está viviendo), Stanley O’Neil, ganó el pasado año 91 millones de dólares, y un colega suyo, John Thain, para no ir a la zaga, podría llevarse él solito 200 millones de dólares por un año de trabajo, después de que su empresa haya tenido que ser absorbida por el Banco de América y miles de trabajadores hayan sido despedidos. 
La más cruel de las paradojas está además servida. Porque no pocas empresas del sector financiero, llevadas a la quiebra precisamente por directivos que llegaban a ganar hasta 22.000 veces más que sus empleados, tienen que ser “saneadas” ahora con el dinero de todos los trabajadores para evitar males mayores. Pero el “plan de rescate” elaborado por Bush “no es lo que llamaríamos un buen plan y no pondrá fin a la crisis”, advierte el prestigioso economista Paul Krugman.
Tampoco es nuevo. A mediados de la presente década, mientras los beneficios empresariales batían récords, también en España, la Organización Internacional del Trabajo ya estimaba en 185,9 millones el número de personas desempleadas en el mundo, la cifra más alta conocida hasta entonces. La OIT advertía también de que el número de trabajadores pobres, que sobreviven con un dólar o menos al día, superaba los 550 millones. 
Por eso pedimos este 7 de Octubre el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio de Naciones Unidas, empezando por la erradicación del hambre y la pobreza extrema. Por eso reclamamos la universalización de las normas fundamentales del trabajo adoptadas por la OIT, incluyendo la abolición del trabajo infantil y el trabajo forzoso, la eliminación de toda discriminación y el reconocimiento de la libertad sindical, la negociación colectiva y el derecho de huelga. Por eso exigimos al Gobierno y las empresas españolas medidas efectivas para atajar la siniestralidad y precariedad en el trabajo, alarmantes en nuestro país. 

Y cuando miles de trabajadores están siendo empujados al desempleo, por efecto de la actual crisis económica, la derecha europea impone una Directiva que eleva la jornada laboral a 65 horas, lo que representa un enorme paso atrás y un ataque frontal a las conquistas de la clase trabajadora. Por eso, en Europa, la protesta de este 7 de octubre se extenderá también contra esta Directiva del tiempo de trabajo. Y no tenemos tiempo que perder.
Lo que pretende a fin de cuentas esta movilización es expresar a los gobiernos y a los empresarios, al conjunto de las sociedades, y a las instituciones internacionales y regionales, la necesidad de cambiar el modelo dominante y dar respuesta efectiva a los retos impuestos por la acelerada interdependencia económica, la transformación de las estructuras empresariales, la desregulación, la deslocalización y la ausencia de derechos sindicales y laborales en muchos lugares del mundo. Y debería hacerse cuanto antes.
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